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Resumen: 

La pandemia es una experiencia significativa, que impone una discontinuidad conceptual en 

nuestras formas de pensar, sobre todo en torno al sentido de urbanidad tal y como se ha definido 

en tanto en America Latina como en Occidente en los dos últimos siglos. Es necesario inventar 

nuevas relaciones, economías y formas de vida, especialmente en la escala de la proximidad. El 

discurso en torno al proyecto de la mixité socioespacial podría perder fuerza y probablemente 

habrá una tendencia a redefinir nuestros sistemas de espacios públicos como infraestructuras de 

seguridad. El término infraestructura indica todo lo que permite la acumulación y redistribución 

de la riqueza, incluidos tanto los sistemas físicos como los dispositivos para sustentar las rela-

ciones sociales. La infraestructura, en su declive marxista, es un sistema socio-técnico denso y 

un dispositivo de figuración socio-espacial. A través de ella se expresan relaciones de poder, se 

identifican condiciones de privilegio y vulnerabilidad. 

 

Palabras clave: diseño del paisaje, diseño urbano, desprendimiento, ecologia 

 

Abstract:  
The pandemic is a significant experience, which imposes a conceptual discontinuity in our ways 

of thinking, especially around the sense of urbanity as it has been defined in both Latin America 

and the West in the last two centuries. It is necessary to define new relationships, economies and 

ways of life, especially on the scale of proximity. The discourse around the project of the socio-

spatial mixité could lose steam and there will probably be a tendency to redefine our systems of 

public spaces as security infrastructures. The term infrastructure indicates everything that allows 

the accumulation and redistribution of wealth, including both the physical systems and the de-

vices to sustain social relations. Infrastructure, in its Marxist decline, is a dense socio-technical 

system and a device of socio-spatial figuration. Through it, power relations are expressed, con-

ditions of privilege and vulnerability are identified. 
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Discursos opuestos 

 

En particular en el Occidente, el declive de la idea de la casa como espacio 'estructurado', como 

lugar de la 'domesticidad' y su redefinición como espacio precario, apto para ser habitado como 

exterior, así como la redefinición del salón como Kitchen Plaza, impulsado por un Silent Trade, 

por un comercio silencioso de bienes y alimentos visible solo a través del flujo de los riders, es 

un fenómeno conocido desde hace mucho tiempo. Se trata de una reforma de los interiores 

acompañada de la transformación del espacio público en ambientes climatizados, recuperados y 

controlados culturalmente (di Campli, 2011). Podríamos decir que lo que está sucediendo hoy es 

una intensificación de la inversión entre adentro y afuera en las prácticas del vivir. 

 

Los ‘territorios del yo’, afirma Erving Goffman (1971), cambian constantemente ya que el 

significado de términos como ‘proximidad' y ‘distancia’, dice Edward Hall (1966), son siempre 

relativos. El espacio, argumenta Jurij Lotman (2006), es una categoría narrativa y un medio para 

comprender la realidad. A medida que varía el sentido del espacio, también varía la forma del 

habitar en él y la idea que los individuos y los grupos sociales tienen de sí mismos. En este sentido, 

la inversión entre exterior y interior, el distanciamiento como valor, son fenómenos que hablan 

de la búsqueda de nuevas formas y espacios de libertad. Es una concepción de libertad 

estrechamente ligada a la idea de democracia inmunitaria. La libertad no como interacción abierta 

sino como protección, como búsqueda de seguridad comunitaria. 

 

En este marco, parece razonable, en sustancia. sustentar la hipótesis de que lo que se está 

definiendo es una nueva cuestión urbana, que sin embargo trae consigo la consolidación de una 

serie de procesos ya en marcha, quizás hasta ahora han sido observados por separado. 

 

Estrés y formación de cuerpos sociales menores 
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Desprendimiento / Delinking 

 

La pandemia es una experiencia significativa, que impone una discontinuidad conceptual en 

nuestras formas de pensar, sobre todo en torno al sentido de urbanidad tal y como se ha definido 

en tanto en America Latina como en Occidente en los dos últimos siglos. Es necesario inventar 

nuevas relaciones, economías y formas de vida, especialmente en la escala de la proximidad. El 

discurso en torno al proyecto de la mixité socioespacial podría perder fuerza y probablemente 

habrá una tendencia a redefinir nuestros sistemas de espacios públicos como infraestructuras de 

seguridad. El término infraestructura indica todo lo que permite la acumulación y redistribución 

de la riqueza, incluidos tanto los sistemas físicos como los dispositivos para sustentar las 

relaciones sociales. La infraestructura, en su declive marxista, es un sistema socio-técnico denso 

y un dispositivo de figuración socio-espacial. A través de ella se expresan relaciones de poder, se 

identifican condiciones de privilegio y vulnerabilidad. 

 

En este sentido, el fenómeno de la formación de cuerpos sociales menores requiere la invención 

de estrategias para su interacción, contacto y distanciamiento. El término desconexión, delinking 

o desprendimiento, como diría Walter Mignolo (2007), puede por tanto ser considerado como un 

tema de proyecto a través del cual operar una redefinición de estrategias de proyecto consistente 

con la nueva condición socioespacial.  

 

Esta hipótesis puede sustentarse analizando dos procesos en curso. 

                                                 
 Morton define los Hiperobjetos como entidades distribuidas difusamente en el espacio y el tiempo, como 

películas fluidas y viscosas de proporciones planetarias capaces de perturbar las relaciones interobjetivas 

más establecidas. 
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Figura 1. Milán. Strade Aperte. Nuevas ciclovías (arriba) 

Figura 2. Milán. Strade Aperte. Nuevos espacios públicos (abajo) 
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“¿Más espacio público para quién?” El desarrollo de proyectos de espacios públicos como ‘Strade 

aperte’ no siempre involucra de manera significativa a los diferentes grupos sociales que viven 

en nuestras ciudades. Las intervenciones resultantes resultan a menudo inadecuadas para abordar 

las disparidades socio-espaciales existentes. Una vista aérea de una “calle de juegos” que conecta 

espacios verdes existentes, por ejemplo, lleva a uno a preguntarse por qué este sitio se destacó 

sobre un sitio que anteriormente carecía de espacio abierto. Las desigualdades espaciales 

agudizadas por la pandemia se profundizan si no repensamos los procedimientos que han 

permitido que ocurran y persistan. Los rediseños de calles amigables para los peatones que ocu-

rren sin la participación de los diferentes sujetos y grupos sociales que habitan la ciudad pueden 

terminar perjudicando a las mismas comunidades a las que pretenden ayudar. Los carriles para 

bicicletas, los patios de recreo de los guerrilla-urbanistas y los pasillos tácticos, estas 

‘construcciónes rápidas’ anulan la retroalimentación de los diferentes actores que es necesaria 

para un apoyo profundo de las comunidades. Sin ese compromiso, los rediseños de las calles 

peatonales inducidos por la pandemia profundizan la inequidad y la desconfianza en las comuni-

dades que han sido privadas de sus derechos y desatendidas durante generaciones. 

 

Muchos espacios públicos estetizados ahora están llenos de fragmentos de balas de goma y botes 

de gas lacrimógeno que se usan para suprimir las voces de esos cuerpos que estaban calificados 

como de bajos ingresos, lo suficientemente negros y lo suficientemente asmáticos como para jus-

tificar la financiación de estas funciones en primer lugar. A menudo las respuestas de los urba-

nistas y de los arquitectos del paisaje al Coronavirus parecen ignorar las desigualdades socio-

espaciales. Los immigrantes, las comunidades negras, los musulmanes constituyen la mayoría de 

los que están siendo criminalizados en nombre del “distanciamiento social”.  Los negros, los mo-

renos, los pueblos indígenas, las personas de color y las personas trans, son regularmente contro-

lados y acosados en el entorno construido. Esa violencia podría intensificarse en espacios públicos 

regenerados de acurdo a visiones que aparentemente valen para todos, es decir por un ‘público’ 
concebido como algo monolitico.  

 

Las minorías están prácticamente excluidas del análisis de datos y relegados a los remanentes del 

espacio urbano. Los procesos de planificación tienden a descartar sus prácticas del habitar y los 

impactos de estos proyectos en sus comunidades como estadísticamente nominales. Así como el 

coronavirus exacerba los problemas cardiovasculares y respiratorios entre los negros que viven 

en barrios contaminados, los programas de construcción rápida y de espacio público no abordan 

los factores ambientales en la raíz de estas disparidades de salud. Alentar a los residentes negros 

a salir a la calle sin abordar las crisis ambientales que conducen a las complicaciones de 

Coronavirus es una señal reveladora de que el bienestar de los negros s una intención secundaria 

(en el mejor de los casos) de estos proyectos6. 

 

Berlin Tiergarten. El segundo fenómeno corresponde al intento de configurar los espacios 

públicos, en particular los parques, como sistemas de lugares anidados, colonizables por pequeños 

grupos sociales.  

 

Una posible referencia es el Tiergarten de Berlín, un bosque urbano que tiene una estructura 

alveolar correspondiente a un denso sistema de claros apropiados para pequeños grupos de 

usuarios (nudistas, swingers, okupas, ...), que logran convivir en un mismo espacio separado por 

porciones del bosque (Broggio, 2020).   

 

                                                 
6 El acceso injusto a los espacios verdes puede estar relacionado con desigualdades en la salud 

cardiovascular, enfermedades más o menos directamente relacionadas con excesos térmicos, obesidad y 

angustia psicológica. La creación de nuevos espacios verdes, el aumento del valor de las propiedades y el 

costo de vida, pueden generar preocupaciones sobre la gentrificación, es decir, la transformación de un 

barrio de clase trabajadora en una zona residencial de prestigio, con el consiguiente cambio de composición 

social y los precios de la vivienda y las repercusiones sobre los problemas sociales que puedan derivarse 

de ellos. 
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El Tiergarten no se puede describir solo como un parque urbano: es un bosque, a veces un lugar 

para manifestaciones y eventos masivos, una reserva de naturalidad, un espacio para el ocio y, 

finalmente, un refugio. A pesar de tal pluralidad de usos, Tiergarten nunca se dividió en áreas 

temáticas, ni se concibió un plan de zonificación para el parque. Las reglas del urbanismo están 

en constante transgresión, ya que la única clave que define el uso es la contingencia, en un lugar 

que soporta prácticas espontáneas constantemente sometidas a nuevas interpretaciones y cambios. 

Así, las relaciones - de diverso tipo, ya sean sociales, políticas o ecológicas - se definen dentro de 

los bordes o ‘membranas’ constantemente redibujadas y desconectadas. 

 

Paseando una cálida tarde de sábado por Tiergarten, es posible observar grupos de padres sentados 

a la sombra y mirando a sus hijos jugando en las praderas y, unos metros más allá, bañistas 

nudistas tumbados al sol en el Fleischwiese. Tiergarten no solo reúne a corredores y ciclistas, sino 

también a vagabundos que habitan en la vegetación profunda e intrincada, que les ofrece un 

refugio de los vientos más fríos, y se sientan cerca de las entradas del parque a pedir dinero. 

Caminando más dentro del follaje oscuro, en el crepúsculo, los gay-cruisers se reúnen, se sientan 

detrás de los arbustos y los trabajadores, se sientan en el lado occidental del puente y esperan, 

vitoreando a los visitantes que pasan, relacionándose mutuamente con sus encuentros con 

extraños. intercambiar pistas silenciosas. Tanto el patrimonio artístico como el natural cumplen 

la misma función: mientras que el primero - integral de las estatuas y esculturas ubicadas en el 

parque - genera espacios de relación para los turistas, el segundo - sus particulares especies de 

aves y plantas raras - es un dispositivo que reúne a los observadores de aves así como jardineros. 

Así, en Tiergarten las relaciones ocurren no solo dentro del mundo humano, sino también entre 

humanos y no humanos: son el punto de encuentro de las especies, manifestado en el respeto que 

los observadores de aves tienen por el hábitat y la tranquilidad de los animales; en el activismo 

que muchos aficionados tienen por el seguimiento y cuidado de las plantas; en la privacidad 

ofrecida para encuentros íntimos entre arbustos y pastos, sin que nadie los moleste; y nuevamente 

en la comodidad que brindan los árboles que albergan los asentamientos informales de personas 

sin hogar. 

 

La lección del Tiergarten es menos programación, más Re-wilding 

 

Un pivote lejos de los espacios abiertos altamente diseñados y altamente programados. Este cam-

bio podría significar espacios más amplios que sean lo suficientemente grandes para acomodar 

de manera segura muchas practicas espaciales y grupos sociales mientras se distancia social-

mente. 

 

El “Re-wilding” de nuestros espacios verdes urbanos, a medida que los presupuestos de manteni-

miento y las capacidades están en el limbo 

 

EL Tiergarten podría considerarse un posible prototipo para el diseño de espacios o 

'infraestructuras de desconexión' para nuestras ciudades. 

 

Para pensar en términos de diseño sobre el tema de la composición y el ensamblaje entre 

diferencias, para articular un pensamiento en torno a la convivencia entre diferentes formas de 

uso del espacio, entre diferentes sujetos y colectivos, es necesario centrarse no en la noción de 

naturaleza sino en la de ecología. 
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Figura 3. Berlín. Tiergarten 

 

 
 

Figura 4. Un asentamiento informal en el Tiergarten. (Heba Khamis en Black Birds, 2018) 

Figura 5. Hombre durmiendo en un banco (Heba Khamis en Black Birds, 2018) 
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La ecología imagina la interconexión, el tejido. La malla es una maraña de diferencias. Tejido 

puede significar los huecos en una red y la textura entre ellos. Sugiere solidez y delicadeza al 

mismo tiempo. Sugiere tanto densidad como rarefacción. O una situación compleja y enredada, 

una concatenación de fuerzas o circunstancias limitantes o restrictivas: una trampa. La 

convivencia, pues, no es armonía. Es como un lenguaje. Para que tenga sentido, el lenguaje debe 

ser ruidoso, desordenado, borroso, granulado, vago y resbaladizo. Del mismo modo, el espacio 

de convivencia entre diferencias debe estar muy articulado dentro de él, presentando abundancia 

de situaciones borrosas, de dispositivos de mediación. El pensamiento ecológico está ligado a una 

ética que podríamos definir como 'coexistencialismo'. Algo caracterizado por una inercia 

femenina. Una forma de conciencia ligada a la introversión y la pasividad. Hay algo 

contemplativo en el pensamiento ecológico. La interconexión implica separación y diferencia. 

Distancia no significa indiferencia y desapego. No es frialdad. 

 

Conclusiones  

 

Si no se quiere caer en la opacidad de un proyecto regresivo, ideológico y simplista, es urgente 

volver a proponer, a partir de ahora, un plan de discurso diferente capaz de redefinir una nueva 

cuestión urbana que articula diferentes planes: la dimensión diferencial de la vulnerabilidad so-

cial; la relación entre cuerpos y espacios; repensar el sentido político de lo ‘local’; laa necesidad 

de explorar el valor y las posibilidades socioespaciales de las infraestructuras de cuidado a nivel 

urbano. 

 

Cuatro cuestiones. 

 

Infraestructuras de cuidado. La pandemia pone de manifiesto una ética de fragilidad que se abre 

a una política de atención. Esta debería materializarse principalmente a aves de la configuración 

de infraestructuras ecológicas , de servicios de salud, redes de seguridad social, pero trae consigo 

la posibilidad de politizar la reproducción social como un campo de contención para repensar la 

sociedad misma en su conjunto. 

 

Vulnerabilidad diferencial. En un artículo reciente, Judith Butler subraya la rapidez con la que la 

desigualdad radical, el nacionalismo y la explotación capitalista encuentran formas de reprodu-

cirse dentro de las áreas pandémicas. Un recordatorio aún más necesario en un momento en que 

otros académicos (por ejemplo, Jean-Luc Nancy, 2020) argumentan, por el contrario, que Coro-

navirus nos coloca en condiciones de igualdad. La igualdad de la que habla Nancy parece ser la 

de los ricos y privilegiados. Sin embargo, la vulnerabilidad también es una condición diferencial. 

La movilidad puede entenderse como un campo privilegiado de una dirección de reflexión y di-

seño que supone la acentuación de estas diferencias. En este sentido, Martina Tazzoli habla de 

“biopolítica a través de la movilidad”.  

 

Cuerpos y espacios. Dentro de esta connotación de vulnerabilidades, la relación entre el cuerpo, 

el espacio y el proyecto también se vuelve a redefinir. El cuerpo no como una entidad puramente 

social. Pero cuerpo inmanente, vinculación de fuerzas, flujos, pasiones, que se consolidan y trans-

forman sin cesar. Cuerpo ‘afectado de muchas maneras’, que toca, que conoce a través de la mano, 

que al tocar revela la resistencia de otros cuerpos humanos y no humanos y deja huellas en ellos. 

Que al tocar se enferma. El contagio revela con dolorosa claridad cómo habitamos el espacio en 

el obstáculo e impedimento del cuerpo que toca, impacta, percibe y conoce el espacio en una 

relación directa y carnal. O, para usar las palabras de Butler, poroso porque comparte el aire y 

comparte las superficies del mundo. También en este caso, el razonamiento sobre la relación entre 

el espacio y el cuerpo ofrece al proyecto una perspectiva ética, destinada a encontrar las condi-

ciones para aumentar, en la seguridad de la salud, la capacidad de los cuerpos para entrar en 

contacto con la alteridad en todas sus formas. 

 

Local. Las formas que genera la pandemia en la economíaía, en las relaciones sociales, en el 

tratamiento son principalmente formas de proximidad. Los dispositivos espaciales de la pandemia 



 Antonio di Campli/ Reescrituras de la proximidad 

 

Tsantsa. Revista de Investigaciones Artísticas Núm. 10 (diciembre - 2020) ISSN: 1390-8448 

28 

han potenciado nuevas domesticidades, aludiendo a procesos de reestructuraciones urbanas capa-

ces de redefinir economías y prácticas del habitar a la escala de la proximidad.  

 

El tema del distanciamiento, del desprendimiento, puede tener más repercusiones dentro de la 

búsqueda de estrategias de gobernanza de las diferencias culturales que caracterizan nuestras 

ciudades. Aquí también el discurso común siempre se ha centrado en la definición de estrategias 

de integración, especialmente desde el punto de vista espacial. Sin embargo, la desconexión puede 

ser una condición a investigar desde un punto de vista innovador. No se trata de una reevaluación 

de la lógica de los barrios cerrados, sino de la posible interpretación operativa de ese pensamiento 

crítico en torno al espacio de una matriz decolonial que razona sobre los caracteres del espacio 

fracturado, escindido, opaco (Glissant, 1990) y sobre el valor de las áreas de contacto, de los 

umbrales, entre las distintas escisiones urbanas (di Campli, 2019). 

 

¿Pero es el umbral un espacio público? Si y no. Puede ser un lugar opaco, residual, aparentemente 

degradado. Es al mismo tiempo algo que separa pero que permite relaciones silenciosas, el 

establecimiento de separaciones relacionales, diría Deleuze. 

 

La posibilidad de repensar nuestros lugares de vida como una composición de sistemas espaciales 

anidados, regulados por dispositivos de umbral o por infraestructuras de desconexión, se centra 

en acciones de pequeña y mediana-pequeña escala. Se trata de un proyecto más general de 

redefinición de las formas de vida en la escala de la proximidad, de la 'desglobalización', 

encaminadas a configurar 'localidades' nuevas y densas. 

Todo esto nos hace aún más habitantes del interior. 
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